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D e l a co l abo rac ión p a r t i c u l a r de 
EL ECO DE LA MONTANA. 

LA LEÏENDA DEL BIEN PUBLICO. 

Era dia de fiesta en la legendaria tierra del sol 
claro y los ojos negros. Reuuiéronse lo uias flo-
rido y principal de los héroes, los sabios y los 
ancianos, y todos juntos pensaron à voces que co­
sa podrían haeer niejor en honra y provecho de su 
pueblo y para lelicidad y alegria de sus herma-
nos. Y à uno de los inàs prudenfcs le inspiro una 
musa juguetona la idea de pouer sobre la verde 
hierba del bosque de las encinas, que haoia de ta-
pete en la asainblea al aire iibre, una proposición 
trascendental. 

El ilumiuado escribió en el agua de un arroyo 
lo que sigue: « Se pone a vtiestra deliberación el 
proyecto de hacer el bien publico de manera tan 
general y acabada que à todos llegue y en cada 
hogar esté presente para contento general de la 
tribu elegida.» 

Los congregados leyeron estupefactes, y tarda-
ron una luua en volver de su admiración asorabra-
da. i Era grande lo del proyecto del bien piiblico! 
Lo merecía el noble pueblo que a ninguno cedia 
en generosidad, en valor, en virtudes, en genio, 
e tc , e t c : así se lo decian siempre al pueblo mis-
mo, que llego à creerse como ninguno en grande-
zas de aitna, por lo cual, apesadumbrado por sus 
misinos prestigiós, hacia lo menos por conservar-
los, cual si contarà con lo inagotable del caudal y 
tuviera por avarícia la mesura y circunspección 
en su uso. 

Y manos à la obra. Los elegidos nombraron una 
comisión que dijese concretamente cual era el 
verdadero medio de hacer el bien publico, y la 
comisión se dividió en tres sub-comisiones; una 
para estudiar lo de bien, otra para estudiar lo de 
publico, y otra para las dos cosas. Esto de las co-
misiones y sub-comisiones era el mas peregrino 
encanto de la tierra de las leyendas: alli habia co-
misioues para todo, lo presente, lo pasado y lo 
futuro. Las sub-comisiones nombraron ú su vez 
ponencias, y las ponencias, ponentes, y se discu-
tieron las opiniones de los ponentes en las ponen­
cias, y las de las ponencias en las sub-comisiones, 
y las de las sub-comisiones en cada comisión. 
Pasado todo lo cual, y sin dar reposo al cuerpo ni 
al espiritu, justamente en la segunda generación 
siguiente à la del feliz iluniinado que concibió el 
sin igual pensamiento, se reunió asamblea magna 
de ancianos, sdbios y héroes para resol ver el pro­
blema. 

Fué tarea larga, però no digna de la crònica, la 
de debatir ideas y concordar voluntades. Però los 
màs llegaron à un acuerdo, y, contra el voto de los 
menos, decidieron salvar à su pais haciendo un 
bien publico para cada honrado habitante de aque­
lles contornes, i De quó otra mejor manera habia i 
de llegar el bien publico à todos los hogares y -k 
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todos los pechos ? ^Ni cófno podian conservar vivo 
y constante el amor al bieif publico, sinó poniéu-
dolo como deidad protectoiíi del hombre? Y asi 
fué: hicieron una estàtua afèirentemente hermosa 
del bien publico, en oro maéizo, y el pueblo pasó 
tres días entre fiestas y holgorios cuando termina­
ren los artifices la colosal obra: ; Qué herrnosa ! 

Però faltaba que todos tuvieran bijo su techo, 
en su mano, aquel incomparable bien publico, y 
como 110 era cosa de partir tin menudes fragmen­
tes la deseada estàtua, reservada .solo para los 
elegidos, se comenzó la segfunda parte del pro­
yecto salvador: en grandes talleres empozaron à 
construir fantas reproduccicmes del bien publico 
cuantos eran los del pueblo. 

Aquí hubo una diflcultad imprevista. 
^ Se harian iguales todas fas imàgenes del bien 

publico ? Dudar es tonteria. ^Son iguales los de-
des de la mano'' Y constcuyeren uuas cuantas 
reproduccioues en plata, un centenar entre las de 
barro y !a« 48 piedi^, y-el K^to, mucltos miles de 
cera. So necesitaba una primera matèria barata, 
y para llegar à la cima en la obra se penso en ia 
cera, y se maijdó que cada habitante diora la de 
sus pròpies eidos, per le cual quedóse proverbial 
entre las gcntes lo de haber perdido la cera de los 
eidos por el bien publico. 

Acabo el largo y rude trabajo, y hubo en los 
magnificos almacenes del pueblo un bien publico 
para cada habitante. \ Quó dicha ! Todos entonaban 
cànlicos de alabanza al Creador, y se prepararen 
públicos regocijos para conmemerar la entrega 
del bien publico a sus futures envidiablcs posee-
doros. Se fijó la fecha del acontecimiento para el 
dia del Corpus Christi, dia grande como el suceso. 

Y Uegó el dia, y las muchedumbres acudieron 
coronadas de rojas rosas y doradas espigas à la 
puerta del inmenso almacén del bien publico. Pi­
cava el sol aquel dia. Franqueàronse las amplias 
entradas y j Horror ! La cera se habia dcrritide 
y en masa informe, pestilente, amenazaba hu-
raeando con tragarse al que osara pener mano en 
el blanduclio lago. 

i Maldita imprevisión ! \ Derritirse el bien publi­
co ! 

Desde entonces, à los viajeros que cruzan aque-
llas hermosas campifias, dícenles sus moraderes, 
contestando à las preguntas sobre el bien publico 
ei la bendita tierra de las leyendas: « Sí senor; lo 
teníamos UDO para cada uno, ; y que hermosos ! 
però se evaporo.» 

Y le cuentan la leyenda. 
—^ Y ahora ?, interrumpe el viajero. 
—Ahora también hay bien publico, le replican. 

Ahora hay uno sin seroejante, de oro puro mag­
nifico. Pere està en el Museo de la Historia y 
para verlo se necesita tarjeta. 

—^Y les otros de plata, piedra ó barro? 
—También quedan, y los que los tienen los en-

senan al publico. ; Pere cuesta bastante cara la 
exhibición y se va perdiendo el gusto de pagar, 
perquè nos ensenan esas cosas de.sde lejos ! 

E L PADRB3 M A R T I N . 

Así so llama el nucvo general do la Compafiía 
de Jesiís. El religicso que ha sido elevado ú tan 
alta dignidad dcscuella entre sus companeros: no 
se compreudc ni se explica de etro modo su elec-
cióu. Va a dirigir esc instituto'religioso, à cuyos 
miembros Uamó Federico El Grande, de Prusia, 
amigo de los filosofos que prepararon la cruenta 
revolución de Francia, «granaderos del Papa.» 
En esc instituto cada uno de los que lo forman 
ocupa el sitio mas <H)nveuien'te à sus facultades y 
aptitudes. Un homl)rc vulgar, un medianía, un 
caràcter, à no ser de primer orden, no es capaz 
de gobernar dulce y fuertementc esa institucion, 
en la que abundau las intoligencias superiores. 
La cabeza debe ser colosal, como colosal es la 
compafiía quo extieude su poder moral, màs ó 
meno? direotamonte, de uno à otro cenfin de la 
tierra. 

La eleccion de jefe supremo de miles de sacer-
dotes conocedores del corazóu humano, avezados 
muchos à la lucha intelectual y siguiendo cuida-
dosamente el movimiento cientiíice, preparades 
todos à marchar sin replicar à donde sean envia­
des, auuque sepan que en el termino de su viaje 
encontraràn la muertc, ha sido considerada como 
asunto importantísimo no solo por los católi-
cos, protestantes y judios, sine per los gobiernes 
de las potencias de primer orden. 

El Padre Luís Martín es al vigésimo cuarto ge-
neneral de la orden que fundo cl caballeroso Ig-
nacio de Leyola. 

A titulo de curiosidad aliï van los nombres de 
sus anteccsores: 

«San Ignacio de Leyola, espanol; Laiuoz, es-
pafiol; San Francisco de Borja, espanol; Everad 
Mercuriàn, belga; Claudio Aquaviva, napolitano; 
Mutilis Vitelleschi, romano; Vicente Caraffa, 
Francisco Piccoloniini, ílorentino; Alejandro Go-
tifrcdo, romano; Goswin Nikel, alemàn; Juan Pa­
blo Oliva, genovès; Carles de Noyelle, belga; Tir-
so Cronzales, espailol; (1686); Miguel Àngel Tam-
borini, modenés; Francisco Retz, boliemio; Igna­
cio Viscontí, milanès; Luis Centurioni, genovès, 
y Lorenzo Ricci, florentiuo. 

Suprimida la orden en 1773, no hubo nucva 
eleccion liasta 1805. Desde aquella fecha haii-
desempcüado el generalato Tadeo Borzogowski, 
polaco; Luís Fortis, veronés; Juan Roothaan, ho­
landès; .Pedró Bek, y el Padre Anderley, suizo 
fallecido recieutemente. 

El Padre Martin cuenta cuarcnta y seis aüos. 
Es liijo de unes humildes y honràdisiïnos labra-
dores. 

Alto, moreno, de barba muy esposa y tirante, 
corpulcnto y de genio despiertisimo, excesiva-
mentc nervieso, activo y emprendedor, .sobreco-
je la primera vez que se le ve. Se le habia y .su 
conversación revela que tieno un corazóu grande, 
concluyende por ganarso la voluutad del que 1« 
oyc. 
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Curso el idioma latino en Melgar y la teologia 
en Burgos: siendo uno de sus profcsores en esta 
última facultad el doctísimo conónigo Sr. Pefia, 
uno de los varones que mas glòria lian dado al 
cabildo metropolitano de la vieja ciudad caste­
llana. 

El afio 1865 vistió la sotana de los jesuítas, y 
de conformidad al plan de estudiós de la orden 
tuvo que repasar nuevamente la filosofia y teolo­
gia, estudiàndo ademiís dos aiïos de retòrica con 
los padres Uriarte y Urruburu, dos liombres nota­
bles por su talento y cultura. 

Al sobrevenir la revolución de Septienibre de 
1868, residia en el convento de San Marcos de 
León, en el cual, si la memòria no es infiel, paso 
muclio tiempo Quevodo sufriendo las iràs del con-
de dliqtte, y tuvo que escapar. 

Una piadosa dama, la seiïora del general Tope-
te, al igual que liizo con otros jesuítas, Ic facilito 
recursos para emigrar al extranjero. 

Cuando la restauración monàrquica se efectuí), 
el Padre Martín volvió à nuestra pàtria, no sin 
que dejara recuerdos de su sabiduría en el colegio 
de Soyau (Francià). 

F^stablecido en Deusto y designado para rector 
del Seminario de Salamanca en 1877, conoció al 
Sr. Martínez Izquierdo, primer obispo de Madrid-
Alcalà. Este prelado, à quien su energia por de-
fender la disciplina eclesiàstica y el delirio de un 
loco tejieron gloriosa corona, tuvo largas confe-
ferencias con el Padre Martín, resultando de ellas 
el que el obispo dijera convencidísimo: «Es el 
primero de los teólogos modernes.» 

Provincial de Castilla hasta el ano 1891, sus 
iniciativas y condiciones de Gobierno, apreciadas 
en todo su valer por el general Padre Anderley, 
dieron por resultado que éste lo llamara à su re­
sidència, designandole para que le sucediese en 
la dirección de la Compania, a cuyo efecto nom-
bróle vicario general. 

Sus escritos en latín recuerdan el clasicismo de 
Oicerón, de Virgilio y Homero. 

Habla el francès como un parisien y conoce 
adecuadamente el italiano y el inglés. 

El Padre Martín no es solo un gran orador y 
eminente teólogo y filosofo: se ha .dado también 
à conocer como preclaro literato, poeta de altos 
vuelos y distinguido escritor. 

Sus obras son muy apreciadas en el extranjero. 
A no ser por la balumba de negocios que lia teni-
do que resolver mientras ha desmpeüado el cargo 
de vicario general, hubiera terminado unos doc-
tísimos trabajos teológico-filosóficos. 

Un corresponsal, y por cierto de un periódico à 
quien no puede calificarse de ultramontano, ha 
esCrito las siguientes frases: 

«Parecen en él, dicen sus panegiristas, la pro­
funda inteligencia de Alfonso Salmerón, el espí-
ritu organizador y patriótico de Diego Lúincz y 
la habilidad en la polèmica del Cardenal Bellar-
mino. 

Opinan que se distinguirà por sus cspeciales 
dotes de iniciativa y actividad, y por sus grandes 
condiciones de caràcter para ejecutar lo que mas 
couvenga à los intereses de la Compaüía.» 

Todas sus cualidades, al decir de quienes le 
conocen, adquieren mayor lustre con su solida 
piedad y modèstia y loboriosidad incansable. 

V. P. 
•MHJÉs^ita 

Desde Barcelona. 
REVISTA MERCANTIL. 

Sr. Director de EL ECO DE LA. MONT.ÍNA. 

• Poca cosa puedo participarle que sea dable 11a-
marse novedad, en los asuntos comerciales de la 
itltima quincena. 

Por lo que à las importaciones se refiere, me-
rece consignarse que el número de buques entra­
des en este puerto procedentes del extranjero, que 
duralite los siete primeres meses fué como pro-
medio el de 154, ha descendido en el pasado Sep-
tiempre à 115. 

La causa de esta baja es, probablemente, ade-
niíis del aurneuto de derechos de Arancel en casi 
todas las mercancías, el mal estado sauitario de 
los principales ])aíses de donde proceden la ma­
yor parte de los buques que visitan nxiestro 
puerto. Esto ha hecho que debiendo diídios bu­
ques purgar la cuareuteaa que les impone la Di­
rección de Sanidad, hayan aumentado sus arma-
dares el precio de los fletos y como consecuencia 
ha disminuído el embarque de aquellas mercan­
cías, en general de mucho peso y poco valor, cu-
ya condición principal para que sea posible su 
importa(!Íón, es la baratura de su transporte. De 
esto resulta que Barcelona, plaza que comunmen-
te recibe inmensas cantidades de mercancías des-
tiuadas al depósito y a la especulación, ha des­
cendido a la categoria de mercado exclusiva-
mente de consumo. 

Es de esperar, no obstante, que este estado se­
rà transitorio. 

Las noticias quo se van recibiendo del còlera 
son bastante tranquilizadoras. Ultiraamente han 
sido declaradas limpias las procedencias de Lon­
dres, Liverpool, Danzig y Kiel. 

Por la prensa de esta, se habran euterado ya de 
los dos siniestros ocurridos hace poco. El jdel va­
por trasantlantico « ^'eracruz » y el del vapor de 
carga «Daoiz.» El primero no tuvo mas consc-
cuencias que la pérdida del buque y cargamento, 
la mayor parte del cual estaba cubierto por va-
rias Companías de Segures por un valor de 2 mi-
Uones de pesetas próximamente. 

Por desgracia no puede decirse lo mismo del 
segundo. 

A lo terrible de la embestida que recibió del 
vapor mercante inglés «Busy-Bée», hay que afia-
dir la confianza con que estaba descansando la 
tripulación, toda vez que estaba fondeado. 

A esta circunstancia se debió sin duda que pe-
recieran al hundirse, cosa que efectuo en cinco 
minujtos, su inteligente Capitàn, el segundo de à 
bordo y un niariuero, a quienes sorprendió la 
muerte mientras dormían tranquilos en su cama-
rote. i Pobre Almirall ! Dios le haya acogido en 
su seno, como también à sus desgraciades com-
paüeros. 

Dicho buque pertenecía àlaconocida casa J. Ro­
ca y Comp.*^ que tiene establecido servicio entre 
Londres, Liverpool, Amberes y este puerto. 

La Bolsa bastante desanimada y con alguna ba­
ja, cosa bastante singular después de haber re-
sistido el noticien del ultimo Balance del Banco 
de Espaüa qae ha tenido à bien regalarnos cerca 
de diez mill&nes de fapelotcs, digo billetes, a 
cambio de 191 pesetas en oro, de garantia. 

Los francos subiendo y bajando algunes cénti-
mos y quedando siempre alrededor de 15. 

Y nada mas por hoy. 
Lloyd. 

Barcelona 5 Octubre 1892. 

Seccióii literària. 

i ik iíQ)\í'ij®i]e), 

( INÈDITA ) 

Eu una cclda de apartado claustre, 
que de San Agustín guarda !a regla, 
y ante la escasa luz que en torno cxtiendo 
la débil llama de una triste vela, 
se encuentra cabizbajo y tacituruo 
puosto de codo sobre una tosca mesa 
un pobre joveu que de noviciado 
escaso un mes en el convento lleva. 

En su espaciosa frente, en su mirada 
dolor, talento, duda yentereza 
se encuentran retratados: silencioso 
sus pasos encamina hàcia la puerta, 
y apenas la asegura, acércase 
à la ventana de la humilde celda. 

Mira del campo el horizonte extenso, 
la pròxima ciudad, de cuyas íiestas, 
y alegre movimiento hasta su oído 

el placido rumor las brisas llevau. 
La calma y el silencio nuis solemne 

roinan tan solo en la mansión aquella: 
los monJL'S, outregados al reposo; 
pues que la iioche con sus sombras llega. 

Triste el novicio exhala mil suspiros, 
de su afligido pecho muda queja; 
fija en el cielo languidos sus ojos, 
dirígelos después hàcia la tierra, 
y recogiendo una furtiva lagrima, 
exclama así, con fúnebre tristeza: 

—:< Cuando el letal silencio de la nocho 
me d"ja en el recuerdo de mis penas, 
lojos del inundo y su mentido afecto, 
sin importanos ojos que me voan, 
mi pobre corazón Hora su sucrte 
y aquel poi\lid > amor que un tiempo fuera 
mi duli'-e bien míu \ ay ! que la esperanza 
secó en mi corazón la horrible pjna ! 

Triste es [)ensar que el angol de mis suenos, 
que la n.ujer encantadora aquella 
que un dia me juro con duice làbio 
dichoso amor, felicidad eterna, 
dando el olvido aquese juramento, 
cediendo à la ambición y à las riquezas, 
su mano diera a veuturoso Conde, 
i Y esa cruel falsia, y esa venta, 
y i'se mentido lazo que les une, 
mi muerte para el mundo al fiu decretan ! 

Todo perdido esLa! solo el recuerdo 
de aquel foliz pasado ya me queda ! 
i La ràbia y el despocho me asesinan ! 
i M ildito sea el muudo y sus misorias !... 

Comprendo que la vida es un infiovno; 
y una mentirà la ilusión màs bella. 
Estoy desesperado j Es bien horrible 
vivir sin la esperanza màs pequena ! 

Por eso, desgarrado el pecho mío, 
vcrtiendo Uanto que mis ojos quema, 
mi pobre corazón Hora su suerte; 
que obscuro el porvenir se le presenta, 
triste la vida, negro su destino, 
i exenta de emociones la existència !» 

Aquí llegaba el desdichado joven 
de su infeiice y lamentable queja, 
cuando sono en la torre del conyento 
triste campana: al escucharla, cesa 
en su discurso; póstrase de hinojos, 
inurmura una oración y así que reza, 
prosiguc de este modo:—« Dulce bàlsamo 
hallé para curar mis tristes penas 

, iii La lleligióu ü! que solo el pecho mío 
puede encontrar su santa paz eu ella ! 

Y así diciendo el afligido amante, 
alzó mas consolada la cabeza: 
noto una lagrima por su megilla, 
màs no la recogió cual la primera 

Volvió à mirar al cielo, y ya sus ojos 
no los bajó como antes à la tierra ! 

F. M. B. L. 

Sección de Noticias. 
Not i c ia itnportante. 

I Procedente del Toxeu y accediendo à las reite-
íadas súplicas de los redactores de cierto perió-
pico local, ha llegado à esta villa, montado en un 
l'ucio de muy mal pelaje y peores arreos, el seflor 
ILluch Llach, famoso rondallapne, que según no-
Iticias se propone fijar su residència en esta po-
|blaeióu durante el invierno, y darnos à conocer 
I una serio de rondallas à. cual mas sabrosas y 
iamenas, si juzgar hemos por la primera con que 
I ha dado fó de su interesante existència. 

Tan lucgo como supimos su llegada, pasamos à 
saludarle en la conocida casa de huéspedes Can 
Deri, teniendo ocasión durante el largo rato que 
con él platicamos, sobre diversas materias, de apre­
ciar su erudición y vastos conocimientos en las 
ciencias físico-químicas, literatura, teologia, ar­
quitectura, cosmogonia, terapèutica, y hasta en 
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pintura, artcs decoi'ativas y tauromàquia, por las 
que muestra decidida afición. 

Su trato aunque no uiuy fiuo que dig-amos, pues 
se resiente algo de su lar^-a permanència en aque-
llas escabrosidades, es agradable y ameno, domi-
naiido on su conversación el tono zumbón y las 
notas comico-picarescas, mostrandose muy pro-
penso a la exagoración, así en las alabanzascomo 
en las ceusuras. 

Representa uuos cincuenta aüos; su barba y Ca­
bello de color gris, sus ojosy mirada penetrantes y 
la sonrisa volteriaoa y mefistoíelica que casi con-
tinuamente asoma en sus làbios, revelan el hora-
brc muy versado en gramàtica parda que en sus 
moccdades, según nos conto, ejerció de mona-
guillo en la parroquial iglesia de la Pifia. 

Se cuentan de él varias anécdotas de lo mas di-
vertido y sabroso que puede imaginarse, las cua-
les nos proponemos publicar en su dia, con lo que 
estamos seguros proporcionaremos à nuestros lec­
tores ratos de verdadero solaz y honesto pasatiem-
po, dando así mayor amenidad à nuestra publica-
ción, que bien la necesitarà durante el invierno. 

Reciba, pues, el Sr. Lluch Llach nuestro cordial 
saludo así como nuestra màs sincera felicitación 
los redactores del aludido semanario por la valio-
sa adquisición que han hecho, esperando que las 
rondallas que aquel continuarà publicaudo no 
desmentiran la fama de bueu narrador de que vie-
ne precedido. 

Nuestro distinguido é ilustrado amigo D. Mi­
guel Camós Teixidor Pbro., Catedràtico del semi-
nario de Ntra. Sra. del Collell, ha sido agraciado 
por el gobierno de S. M., con uno de los benefi­
ciós vacantes en la Santa Iglesia Catedral de Ge-
rona, en mérito de las oposiciones en que tomo 
parte, por cuyos ejercicios mereció ocupar el pri­
mer número de la terna. 

Nuestra màs cordial enhorabuena por tan hon­
rosa distinción. 

Se trabaja con gran actividad en el ferro-carril 
de esta à Gerona, en el trayecto de Amer à dicha 
ciudad. Aprovechaudo la escasez de agua, que ha 
favorecido mucho los trabajos, se ha ultimado la 
cimentaoión de las columnas del puente de la rie­
ra de Osor, que es sin disputa la obra màs impor-
tante de dicha sección, y por la actividad que se 
ha impreso à los trabajos puede darse ya como un 
hecho que dicho trayecto quedarà terminado en 
el plazo íijado. 

Nuestro buen amigo D. Martín Jordà, profesor 
de Capsech, ha tenido la desgracia de perder à 
su hijo mayor D. Benito, sub-diàcono, en la flor 
de su cdad y cuando le sonreía un brillante por-
venir en'su carrera eclesiàstica, debido à las vir-
tudes que le adornaban y à su aplicación al estu­
dio. Damos à nuestro amigo y demàs família, con 
tan tristc motivo, el màs sentido pésame. 

La disputa parece que versaba sobre cual de 
los dos progr.anas expuestos en la Casa Consisto-
riaLera superior al otro. 

Cuentan que las cosas lleg-aron à mayores. La 
colònia artística se había puesto en inusitado mo-
vimiento, se comenzabaya una erapenada disputa, 
se atravesarou no despreciablesapuestas, y tul era 
ya el apasionamiento, que en todas partes no se 
hablaba de otra cosa y eilo en los términos màs 
sabrosos del arte culinario, con motivo de matèria 
de tan capital importància para los intereses mo-
rales y materiales del país. 

Tan encapotado ostaba el cielo, cuando afirman 
que se cruzaron autorizadas corrcspondencias. 
Una de las mismas felicitaba à un Doctor in omni 
re scihili por la valiente campana que sostenia, 
por la perspicàcia de su retina y por la sutilezade 
de su olfiíto. Diz que en ella se revelaban los ver-
daderos nombres de los autores original y plagia-
rio de las vinetas aquellas. Se le declaraba à màs 
benemérito de la pàtria por haber tan sútilmcnte 
husmeado que el orden con que ellas estaban li-

; gadas, era el de una verdadera mesa revuelta, à 
pesar del fino disimulo é iiipocresía que aparenta-

: ba y de que à nadie se le había oeurrido tal chis-
me. 

El aludido, sincero ainante del arte por el arte, 
cual ha sido siempre su divisa, ferviente cultiva­
dor de la iütegridad de la honra agena, cual ha 

; sido siempre la norma de su conciencia, ha ofre-
cido terciar en el debaté por estos títulos y por el 
de bien laureado artista, decidido à revelar los 

\ nombres del autor original y el del plagiario, para 
confusión de los ratas artísticos. 

Al mismo tiempo, para que no quede en pié 
ninguna nota discordante, trata de probar como 

' dos y dos son cinco, la facilidad con que ciertas 
• combinaciones degeneran en mesas redondas, di-

go, en mesas revueltas. Dejarà así mismo demos-
trado que el tono dominante del colorido de uno 
de ellos, el màs próximo al bazar de los circules 
omnium rerum aivellarwin, es màsarmonioso, sua-
ve y delicado, porque en él reposa eon dulzura la 
vista de los que no tienen la retina al cogote; tie-
ne forma màs rozagante y cuenta con la sencillez, 
limpieza y claridad de detalles, de los dibujos que 
saben à maravilla evitar el caer en detestables 
mesas revueltas. Però el otro, el del contacte con 
la geute del zapato, como si sintiera la fatalidad 
del Dios los cria y ellos se juntan, es raquíticopor 
que es evidente que lo es, falta limpieza y clari­
dad porqué ya se vé que sí, carece de sentido por­
que se vé que es ciego, y sobre todo, presenta figu-
ras alegóricas que no van del todo mal porque lo 
digo, ó son verdaderos ninots porqué también lo 
digo. 

Nos alegvamos de que su alta desconocida au-
1 toridad se haya dignado bajar del solio para ter­

ciar en el chisme y haya interpuesto su valiosa y 
desacreditada competència en toda clase de chi-
borios, linico medio de hacer callar la disputa y 
hacer cèsar el cotarro.» 

Ha cesado en el cargo de Jefc de carreteras pro-
vinciales D. Vicente Marind, por hàber pasado 
al Cuerpo de obr'as públicas de esta provincià. 

Uno de nuestros apreciables suscritores nos ha 
enviado un suelto que por su demasiada exteu-
sión, no podemos insertarlo integro. Solamente 
por complacer al suscritor aludido, dàmosle ca-
bida en este periódico, y no porque creamos que 
la cuestión que lo ha motivado merezca nos ocu-
pemos un moraento en ella; antes bien la conside-
ramos tan pueril y baladí, que casi casi toca los 
lindes de la raajadería . 1 haberla provocado sa-
cando à plaza conversaciones de índole privada. 

Dicen así los principales pàrrafos: 
«He aquí como se adereza el perejil en este país 

de las salsas. 
Una cuestión baladí en su origen había llegado 

à tomar proporciones alarraantes. 
Vamos à entcrar à nuestros lectores. 

Eemitido. 
Sr. Director de EL Eco DE LA MOKTANA. 

Barcelona 5 de Octubre de 1892. 

Solicito hospitalidad en las columnas del perió-
dico de su muy digna dirección, para poder recti­
ficar algunas inexacti':;dos continuadas en los dos 
sueltos, in.sertos en el ultimo número y que ha-
cen referència à la parcela cedida por ese Ilustrí-
simo Ayuntamiento à mi madre, doiïa Josefa Ba-
let. 

Considero muy del caso, que toda publicación 
que tenga por lema la defensa de los intereses de 
la población en que vé la luz, acoja en sus co­
lumnas sueltos encaminades à la buena marcha 
administrativa de la misma, y, muy laudable 
también, que quien sepa alguna falta ó defecto 
de sus administradores, la comunique, por medio 
de la prensa, à sus administrades. 

Me hallo en el caso de tener que rectificar y 

quiero que esa Corporacióu municipal no sea 
tachada de morosa en el cumplimiento de sus 
doberes, puesto que en el asunto à que me vefiei'O 
no pudo obrar con màs actividad. Voy à probai·lo. 

Aunque se recibió del Tribunal Supremo la des-
estimación ilel recurso do alzada, iuterpuesto por 
ese Ilino. Ayuntamiento, à mediados de Junio ul­
timo, la pròpia Corporación, comprendieudo que 
era muy difícil el alineamieuto de la calle de 
la Virgou dol Portal y que se transformase todo 
à su cstado primitivo, encargó à los letrados d 
su sono estudiaran un medio conveniente. Ne-
cesitarou para ello algunas semanas y no pudo 
darse à la aprobación del Consistorio hasta el 21 
do Scptiembre iiltimo. Como no pueden ponerse 
en pràctica los acuerdos hasta aprobada el acta de 
la sesión anterior, se necesitaron siete días màs., 
Por consigiiionto, hibiendo tenido lugar la apro­
bación el dia 28, sin perder tiempo, ó sea el dia 
siguionte, se manifesto, por medio de oficio à 
nuestro apoilorado en esa que, habiéndose acorda-
do roiucorporarse de la parcela, prèvia indemniza-. 
ción de las ubras allí realizadas-. y como quiera 
que se hace indispensable practicar en ellas algu­
nas rotbrmas, so sirviese entregar la llave para 
que la brigada municipal pudiesj empezar las 
obras. Cobro nuestro reprcsentaute la cantidad es--
tipulada y acto continuo entregó la llave. Era el 
dia 30. Pues bien, pam que el comunicante del 
suelto en cuestión so convenzade que no està en 
lo cierto, puodo asegurarle que el propio dia por 
la tarde empezaron ya los trabajos de destruc-
ción, los cuales prosigue con desusada actividad. 

Ya vé, pues, cuan inoportuno é incierto resulta 
ser el suelto aludido. 

Hasta aquí la rectificación. 
Ahora bien, suplicando la indulgència deV., se-

üor Director, me permitiré aüadir lo siguiente: 
Las obras se efectúan sin intervención de los fa­
cultatives de esa villa; empezaron y prosiguen sin 
plan determinado, y està la brigada municipal ba-
jo las ordenes de un albaüil, vulgo, CÍÍ]? de colla. 
Si dichas obras pueden quedar bien ó mal, lo dejo 
à la consideración del lector. 

Conste que el Ilmo. Ayuntamiento no cumple 
fielmente la orden de la Superioridad y que me re­
servo los dcrechos que la Ley me concede para 
obrar en consecuencia. 

Suplicàndole la inserción para el próximo jiú-
mero y después de pedirle mil perdones, se repite 
de V. atento su afectísirao S. S. Q. B. S. M. 

Juan Bassols y Balet. 

EXTRACTO 

Be la sesión del Ilmo. Ayuiitainieiito 
DIA. 5 DE OCTUBRE DE 1892. 

. ReuniJos el número de seúores Coacejales que requie-
re la lev para tomar acuerdos cl Sr. Alcalde • Presidenle 
I). Noailo Escubói declaro abierta la .sesióa, leyendo in-
raedialamenle cl s^crctario Sr. Daiuiis, el acla de la an­
terior la cua! sin debaté fué aprobada. 

Luego se tomaron los siguienles acuerdos: 
Adjudicar definilivaraente à favor de D. R. Sala la 

subasla de mil litros de pelróleo de primera calidad con 
destino al alumbrado publico. 

Aprobar el plano de las obras que e\ propielario de la 
casa núm. 1 de la plazuela de San Francisco, desea 
practicar en la fachada de la misma. 

Designar iiilciitiamínle la pescadería para la venia 
de canie de ganado vacuno que sea calificada por el se-
nor veleriuario miuiicipal de huey rafalí. 

ConcediT al Sr. AlcalJe Presidenle la licencia que 
inlercsü para ausentarse de este termino por màs de 
ocho dias. 

Adquirir algunos revòlvers sistema perfeccionado pa ­
ra los sereuos ygaardias municipales. 

Y finalmente se aprobaron varias cuenlas pendientes 
de pago. 

Seccióii religiosa. 
Iloy Domingo 9. Ntra. Sra. del Reraedio, S. Dionisio ob. y 

mr. V Sta. Publia abadesa. 



EL ECO DE LA MONTANA. 

Lunes 10. S. Francisco de Borja y S. Luí.s Bertran cfs. 
Martes 11. S. Nicasio ob. y mr. y Sta. Plàcida vg. 
Miércoles 12. Nlra. Sra. del Pilar de Zaragoza y S. Serafin cf. 
Jueves 13. S. Eduardo rey y cf. y Sta. Celidonia vg. 
Viernes 14. S. Calixto p. y mr. y Sta. Fortunata \g. rar. 
Sàbado IS. Sta. Teresa de Jesús vg. y fra., compatrona de 

las Espaiias. 

CUARENTA HORAS.—Continúan en la Iglesia de Nues-
tra Sra. del Tura.—La exposición de S. D. M. enipieza .i 
las cinco y media. 

Pasatiempos. 

PROBLEMA. 

Tres fueiiles, en 50 minutos 30 segundos, se lia ob-
servado que dan 320 Fil. de agua. Deséase saber: ^ en 
cuànto tiempo llenarían una cisterna, que puede conle-
ner 1,600 HI. de dicho liquido? 

CUARADA. 

Mi prmera con tercera 
Format! un nombre querido 

E igual tercia y primera; 
Segunda y tercera ha sido 
Pueblo noble y respetado. 
El total eocontraràs 
Oue es ohjjlo cual veràs 
Huslante largo y delgado. 

E.MGMA. 

Onofre.* Aniceto. Laureano. 
Enrique. Ha miro. Antonio. 
Zenón. Narciso. Nicasio. 

Formar con las iniciales de estos nueve nombres, el 
de una calle de esta villa. 

SEMBLAiNZAS. 

1." i En qué se parecen nn general y un enfermo ? 
2.' ^En qué se parecen un periódico y un bachiller? 
3.' i.En qué se parecen un miísico y un calderero. 

Fabiàn. 

Las soluciones en el número próxlmo. 

SOLUCIONES DEL NÚMERO A.MERIOR. 

Al problema.—Conesponílcn por razón inversa de las 
edades. 

Corresponde al 1.° G92 */,3 duros 
» al 2.° 461 '/,3 » 
» al 3." 346 \'.. » 

1500 

Conesponden por razón directa de los anos de servicio. 
Corresponde al 1.° 66'66 x 

» al 2.° 133'34 » 
» al 3.° 200 » 

400 

Al Logogrifo mimérico.—Claudio,^Alcudia. 
Al QcrogUfico.—Por aves ricas los bosqucs de las In-

dias. 

Nos ha remilido la solución al problema y logogrifo 
numérico el aventajado profesor de esta, D. Emilio Mer­
cader; y al pobleraa, El Montanés, cuya erudita carta 
agradecemos, y veríamos con gusto nos mandase algun 
Irabajo litcrario ó de entretenimiento. 

OLOT.—Imprenta de Juan Bonet, calle Mayor, 3.—1892. 

ANUNCIOS. 
D. ANICETO IBRANY RIUS. 

A B O a A D O . 
Participa, que desde el dia 1." de Octubre pró.xinio que­

darà establecido su despaclio en GERONA, CALLE DEL PRO" 
GRESO NUM. i6 PRINCIPAL, en el que se encargarà de la di-
rección y defensa de cuantos asuntos civiles, criminales y 
administrativos se le confien y tengan que ser résueltos en 
la expresada Capital. 

LA ESTACIÓN 
PERIÓDICO DE MODAS PARA SEfJORAS. 

Dos ediciones quincenales.—Ediciún econòmica. 
24 niímeros con mas de 2000 grabados al aiio, conleniendo mo­

deles de toda clase de prendas de vestir para senoras, sciloritas y 
ninos; ropa blanca, canaslillos, canastillas, ropa de cama, servicios 
de mesa, de tocador etc; y ademàs toda clase de labores de senora. 

12 hojas de patrones trazados, conleniendo, ademàs de una in-
finidad de iniciales, cifras y alfabetos 200 patrones de tamano natu­
ral y mas de 400 dibujos para bordados y labores à la aguja etc. 

Preciós de suscrición: Pesetas 3'50 por iriraeslre. 
Edición de hijo.—Contiene los mismos elementos que la Edición 

econòmica y ademis 36 figurines iluminados y 12 supleraentos extraordinàries tra-
jes elegantísimos, alta novedad y bordados iluminados). Procios de suscrición: Pesetas 
5'75 por Irimeslre. 

Se suscribe en las principales lilirerías y en Madrid,c.ille del Príncipe, 14, en la 
Librería Gutenberg. 

Banco Vitalicio de Gataluna 
COMPADIA GENERAL DE SEGUROS SOBRE LA VIDA A PRIMA FIJA. 

Domiciliada en Barcelona, calle ANCHA 64. 

Capital social: 10.000,000 de PESETAS 
Activo Ptas. 13.947,554,88 
Reservas aplicadas à los rie.*gos en curso » 3.032,439'00 
Riesgos en curso en 31 Diciembre 1890 » 3o.555,641'00 
Iraporle de las priraas anuales » 1.373,144*95 
Siníestros pagados durante el bienio de 1889-90. . , » 732,406'93 

Represenlante en Olol.-SRES. HIJÜS DE J. MONSALVAfJE. 

Por la raitad de su valor, se vendendos T o r b i n a s 
de lance, en eslado de nuevas, de 60 y 25 caballos de 
fucrza respectivaraenle, procedenles de la anligua y 
acreditada casa Planas, Flaquer y Comp.' de Gerona. 

Tarabién se vende un M o l i n o H a r i n e r o , del 
cual, si ronviniera al comprador, podríase aprovechar 
un magnifico salto de agua, situado en un paraje cruza­
do por excelenles vías de comunicación. 

Al 5 J° de su renta líquida, se cederà una extensa 
y magnífica propiedad, limpia de toda carga y gravàmen. 

Para mas informes, dirigirse à D. José'Bassols y Comas.-Carnicerías.-3,-2.°-01ot. 

La Catalana 
Companía de seguros contra incendies y explosiones de gas 

a prima fija. 
Autorizada por Real Decreto de 25 de Agosto de 1865 

IÏÏCELONI DORMIÏORIO DE SAN FRANCISCO, 5 RRAL. 

Capital social: 20.000,000 reales vellón. 
Director gerenle, Ür. D. Fernando de Delàs, ex-Diputado à Cortes, abogadoy propietario 

GAPITALE3 ASEGURADÜi: 1,913.542,627'90 PESETAS. 
Li Companía ha satisfaclio por '2.7J1 À - Í Q ^ OpOíQí^ T^foo 
siníestros, la íinpnrlaule cantidad de ' T . 1 Í / 0 , O 0 O Ü O JT IclS. 
ÜNÍCA EN SU CLASE DOMICILIADA EN C A T A L U N A 

Represenlante: HIJOS DE J. MONSALVATIE.—Agenle: JERÓ.NLMO PÜJOLAR 

UNA AMA DE CRIA 
para pasar (i criar en Barcelona, leche de un nies. 

Dirección: Franciscà Fci.xas, San Privat de Bas, (Gerona.) 

El taller de estdtuas religiosas de 

Ramon Puigmitjà y Comp,̂  
Inventor del CARTÓN-MADERA, 

matèria aprobada j^ara indulg·encias, se ha trasladado al 

Paseo Ferial, mim. 17. 
Ofrece esta casa calàlogos y folografías gratis y ademàs à los que 

poseen ó deseen poseer imàgenes suyas les enviarà, si quieren una porción de CAR­
TÓN-MADERA con su escudo, para que por su comprobación se hagan cargo de la 
solidéz de su matèria. 

I r—I ay para vender un gran patinmonio enclavado den-
• ^ •*• tro del partido judicial de Olot. Para informes y an-
tecedentes dirigirse d la administración de este periódico. 

La UniÓD y el Fènix espanol 
SEGUROS'CONTRA INOENDIOS A PRIMA FIJA Y SOBRE LA VIDA. 

' Agente en Olot y su Comarca, D. IGNAGIO ESCOLAR. 

PARIS 
56. Rue Lafayette, 56. 

Hotel Central Espana—America 
Fundado en 1865. 

J. ROGEE, propietario. 


